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“El amor es la mejor pedagogía” 


                                         (PvM)








Mt. 23,8





“Lo que es a ustedes, no se dejen llamar Maestro, porque no tienen más que un Maestro y todos ustedes son hermanos”.











CANTO:  Jesús, triunfaste en mi. 





Jesús estoy aquí. Jesús que esperas de mi.


Mis manos están vacías, qué puedo ofrecerte;


sólo sé que quiero ser diferente.


Jesús, estoy aquí. Jesús, qué esperas de mi.


mis ojos temen al mirarte,


quisiera poder enfrentarte.





Amar como Tú amas. Sentir como tú sientes.


Mirar a través de tus ojos, Jesús.





Contigo mi camino es difícil


me exige abrirme un nuevo horizonte


en la soledad de mi noche, Jesús.


No, no puedo abandonarte, Jesús,


que en mi penetraste, me habitaste,


triunfaste y hoy vives en mi.








El Maestro de los maestros, Jesús de Nazareth, vino a enseñarnos a vivir en el amor.


Porque a quienes viven en el verdadero amor, nada les falta.


Educar en el amor es educar en el servicio, la honestidad, la comprensión, la justicia y todas las virtudes. PORQUE EL AMOR ES DIOS MISMO.


Educar en el amor es educar, para Dios y en Dios.


Madre Paulina así entendió esta pedagogía del Divino Maestro y la aplicó con creces.








Preguntas para la Reflexión








¿Qué valores te han entregado tus padres y educadores?





¿Consideras a Jesús como el Maestro que te entrega enseñanzas valederas?





¿Qué enseñanzas te deja Jesús Maestro?








Yo aprendí:


                   Educar es construir en el otro: Camino, Verdad y Vida.


                   Es extender los brazos como lo hizo Madre Paulina, para dar sin medida, en una permanente proyección de amor, que brota impetuosa, al alimentarse del Pan de Vida.





Símbolo:








EDUCACION








ORACIÓN





Divino Maestro,


Tú que has venido a enseñarnos


a caminar en el amor,


procúranos actuar con fidelidad


a tus enseñanzas, como Madre Paulina, 


para llegar a poseer la vida plena


y gozar eternamente


en el Reino de tu Padre. Amén.











